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PRÓLOGO. 

Los Sres. Profesores de escuelas superio­
res, elementales y de párvulos han tenido 
ocasión de apreciar' prácticamente la incues­
tionable influencia que ejerce para el estudio 
de la Historia Sagrada la gran colección de 
láminas,que hace un año empezamos á publi­
car, bajo la dirección de D. Sebastian Pérez 
Alonso, canónigo penitenciario de la Santa 
Iglesia catedral de Toledo, primada de las 
Españas, cuya persona nos fué designada por 
t ¡ \ Excmo. é llmo. Sr . D. Antolin Monescillo, 
Obispo en la actualidad de Jaén, y que lo fué 
de la Diócesis de Calahorra y la Calzada. 

Terminada ya una obra que tan costosos 
esfuerzos nos ha causado, empezamos á ver 
recompensados los sacrificios á que nos con­
dujo un deseo entusiasta por dotar las aulas, 
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donde la juventud recibe su primera instruc­
ción, de una obra que era totalmente desco­
nocida en España, y que no la tienen ni más 
perfecta y numerosa en los textos, ni más 
correcta en el dibujo y colorido, los pueblos 
que figuran á la cabeza de la civilización euro­
pea. E l Consejo de instrucción pública la ha 
aprobado como obra de texto, y el público ha 
dispensado una honrosa acogida á la misma, 
puesto que está próxima á agotarse la prime­
ra tirada. 

Alentados por el éxito de tan importante 
publicación, y obedeciendo á reiteradas indi­
caciones que se nos han hecho por varios ins­
pectores del ramo y no pocos profesores de 
escuelas de párvulos y elementales, nos he­
mos decidido, con el fin de facilitar el estudio 
en una de las materias que sirven de base á 
la educación pública, á formar y dar á luz 
una obrita con los textos y máximas de las 
láminas que forman la colección, añadiendo 
á cada texto y máxima un cuestionario, que 
por la claridad de sus conceptos y por la sen­
cillez y corrección de lenguaje, incite y acos­
tumbre la inteligencia de los niños al estudio 
de la Historia Sagrada. 

E l texto de esta obrita es en su totalidad 
producto de la docta pluma del Sr. Pérez 
Alonso. 



F 

C O M P E N D I O 
DE LA 

HISTORU mm. 
LECCION I. 

Moisés libertado de las aguas. 

araon, rey de Egipto, con el in tento de an iqu i la r la 
raza del pueblo israelí t ico, que sufría la mas dura es­
c lav i tud , dio orden á todas las comadres, que cuan­
do asistiesen á los partos de las mujeres israeli tas, 
ahogasen á los niños al salir del seno de sus madres. 
Amrad , de la t r ibu de Leví , tuvo en su m u j e r Jacobét 
u n h i jo en estremo hermoso: la madre le ocultó por 
tres meses-, pero no pudiendo ocul tar lo por mas t i em­
po, formó una especie de cuna de Juncos entrelaza­
dos, colocó en ella a l n iño , y lo abandonó en u n car-
r izal de la or i l la del N i io . Mandó á la hermana de éste 
no lo perdiese de vista y observase su paradero. L le­
gaba á la sazón la h i ja de Faraón á lavarse en el r i o , 
acompañada de sus doncellas; cuando v ió la costi l la 
de juncos, envió una de sus criadas para que se la 
t ra jera : al o i r los l loros del ñ iño , tuvo compasión de 
él y resolvió salvar lo. Entonces la hermana de éste 
d i jo á la Princesa que ella buscaría una m u j e r hebrea 
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que sirviese de nodriza á la c r ia tura . Hizo venir á su, 
madre á quien la h i ja de Faraón encargó el n iño, pro­
metiéndole una recompensa. Cuando fué crecido, su 
madre le devolvió á la pr incesa, y ésta lo adoptó y m i ­
ró siempre como h i jo , dándole el nombre de Moisés, 
porque lo habia l ibertado de las aguas. 

No hay consejo, no hay prudencia contra' 
las disposiciones divinas. Nada se resiste á la 
voluntad de Dios. Dios todo lo gobierna con 
su sábia Providencia^ y no caerá uno de vues­
tros cabellos sin su permiso; buscad á Dios 
en todo, y Dios cuidará de vosotros, y cuan­
do Dios esté entre vosotros, nadie podrá na­
da contra vosotros. 

P. Qué sucedió á los hi jos de Jacob después de la 
muer te de su padre? 

R. Se mu l t ip l i ca ron rápidamente, pero se sentó en el 
trono de Egipto u n nuevo Rey que oprimió duramente 
d los hebreos, abrumándolos con escesivos trabajos, 
con el objeto de esterminarlos; pero viendo quese mu l ­
t ip l icaban más, dió orden álas par teras egipcias pa ra 
que matasen á los hijos de los judios a l momento des­
pués de nacer. 

P. Cumpl ieron las comadres este bárbaro decreto? 
R. iVo; temerosas de Dios, salvaron á los niños. 
P. Qué hizo Faraón al ver que se aumentaban los 

hebreos á pesar de su hor rendo mandato? 
R. Reconvino severamente á las par teras, y dió orden 

a l pueblo de a r ro j a r a l N i lo todos los varones que na* 
cieran de Israe l . 

P. Como se l iber tó e l pueblo hebreo de tan dura es­
c l av i t ud . 
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U. Por medio 3e Moisés que se salvó milagrosamente, 
aunque m a m cuando con mas r igor se ejecutaban 
las órdenes'tie Faraón. 

ÍP. De qué manera se salvó Moisés? 
l\. Su madre lo tuvo oculto tres m0ses ; i io pudiendo, 

empero, ocultar lo por mas tiempo, expuso a l n iño en 
una cesti l la de juncos en u n c a r r i z a l á la o r i l l a del 
N i lo , dando orden á su h i ja M a ñ a pa ra que observase 
la suerte que la Providencia deparaba a l t ierno i n ­
fante . 

HP. Qué fué del niñó? 
R. Bajó la h i ja de Faraón á bañarse, vió ¡a cesta de 

juncos y envió por el la á una de sus cr iadas; cuando 
vió metido en ella un n iño, conoció ser de los hebreos 
y se propuso salvarlo. Entonces se presentó su herma­
na Mar ía y ofreció á la Princesa buscar una nodr iza. 

P. Aceptó la h i ja ele Faraón esta oferta? 
R. La aceptó, y Mar ia l lamó á su prop ia madre, que se 

encargó de la lactancia de su propio hi jo. 
P, Qué fué de Moisés después de la lactancia. 

•R. Su madre lo entregó á la Princesa, la cual lo adop­
tó por hi jo, poniéndole por nombre Moisés que signi f i ­
ca sacado de las aguas; se educó en el seno dé la corte 
y aprendió la ciencia de los Egipcios. 

LECCION II. 

Moisés defiende á las hijas del sacerdote 
Raquel. 

} 

ducado Moisés en el palacio de Fa raón , se inst ruía 
en la ciencia de los egipcios y rebosaba en prosper i ­
dad; pero considerando la af l icc ión de sus hermanos 
los israelitas, su fé no le permi t ió suf r i r tal d is t inc ión. 
Dejó, pues, el palacio del Rey y se reunió con los de 
su pueblo. Habiendo visto cierto día á u n egipcio que 
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maitnataba á u n hebreo, arrebatado del espírittf áe 
T>ios, mató al egipcio y ocultó el cadáver en la arena. 
A l (Ka siguiente vio dos hebreos que reñian y se e m ­
peñó en apaciguarlos, recordándoles que eran her­
manos; pero uno de ellos le preguntó si venia á ma­
tarlo como habia hecho con el egipcio. Este hecho 
que l legó á not ic ia de Faraón , obligó á Moisés á pasar 
á la t ie r ra de Madian. Al l í se paró j u n t o á una fuente 
á t iempo que l legaban siete hi jas de un sacerdote l la­
mado Raquel, por otro nombre Jetró, con objeto de 
abrevar sus ganados. Otros pastores rechazaron á las 
jóvenes con v io lenc ia, pero Moisés las defendió con 
tal b izarr ía, que el padre quiso ver al que tan genero­
samente las habia socorr ido. Conoció Moisés la bon­
dad de aquel hombre y consint ió en v i v i r en su com­
pañía, y habiéndose casado con su h i ja Sófora, pasó 
cuarenta años apacentando las ovejas de su suegro 
en el desierto, 

Huid, hijos mios, como Moisés, de aquellos 
lugares de criminales deleites, en que puede 
naufragar vuestra inocencia; alejaos de las 
personas que puedan pervertiros, y donde 
quiera que os encontréis, defended con gene­
rosa prudencia al injustamente oprimido. 

P. Permaneció mucho t iempo Moisés en Palacio? 
R. Hasta la edad de 40 años; pero disgustado de la 

Corte y de las persecuciones que padecían sus her­
manos, se re t i ró de Palacio y se un ió á estos. 
Estando con ellos vió u n dia que u n egipcio mal ­
t ra taba á u n israe l i ta ; tomó la defensa de este, 
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mató a l egipcio, y lo enterró entre la arena. 
P. Qué hizo después de esta muerte? 
E. Conociendo que de ello tenia not ic ia Faraón, y p a r a 

l ibrarse de él, se ret i ró á t i e r ra de Madian. 
P. Qüé le sucedió en esta tierra? 
H. Detúvose u n d ia jun to á u n pozo, donde concurr ie­

ron siete hijas que tenia Raquel, l lamado también Je-
t ró , Sacerdote de aquel p o n , á abrevar sus ganados, 
y como viese se lo impedían unos pastores, las de­
fendió Moisés y consiguió diesen de beber á sus 
OVejaS. i !s i ; . : 

P. Gomó manifestaron estas su gratitud? 
R. Refir ieron el caso á su padre ; estÁlo convidó con su 

casa; aceptó Moisés, se ocupó en pastorear sus gana­
dos, y vino á casarse con una de las hi jas l lamada Sé • 
fo ra , de la que tuvo dos hijos. 

LECCION líí. 

L a %ar%a ardiendo. 

Ocupábase Moisés en apacentar las ovejas de su sue­
gro Jetró en el desierto. L levando un dia el ganado 
por un paraje m u y ret i rado hacia la montaña de I l o -
reb, apareciósele Dios en medio de una zarza que ar­
día y no se consumía. Quiso examinar de cerca aquel 
prodig io, pero Dios le detuvo, prohib iéndole pasar ade­
lante. Díjoie después, que habla escuchado los c lamo­
res de ios hebreos y resuelto por fin l ibertar los de la 
t i ranía de Egipto, siendo él el ins t rumento de que se 
valdría para ejecutar su obra. A l p r inc ip io se excusó 
Moisés, pero Dios le rei teró la orden, y á fin de con­
vencerlo más, le hizo obrar en aquel punto dos m i l a ­
gros. Convir t ió le su vara en serpiente y de serpiente 


